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lguien le definió como“el
Umberto Eco america-

no”, pero Richard Zimler –que
tiene también la nacionalidad
portuguesa– rechaza ese tipo de
comparaciones porque entien-
de que “un buen libro no tiene
nacionalidad; no hace falta ser
ruso para comprender los per-
sonajes de Dostoievski, o ser es-
pañol para entender a Cervan-
tes”.

–¿Por qué decidió ambientar 
su novela en el Gueto de Varso-
via? 

–En primer lugar por una
cuestión personal y familiar: mis
abuelos eran judíos polacos
que emigraron a Estados Unidos
en 1905,y los ocho hermanos de
mi abuela materna murieron en
campos de concentración na-
zis. Otro de los motivos fue por-
que así como se conoce bastan-
te bien la historia de los campos
de concentración, no se sabe
demasiado so-
bre la vida dia-
ria en el Gueto
de Varsovia y
en otros gue-
tos; incluso en-
tre las propias
comunidades
judías se des-
conocen esos
pormenores.Y,
en tercer lugar,porque quería re-
flejar el coraje de unas personas
para seguir adelante después de
un drama tan tremendo.

–En su novela, al drama vital 
de la existencia en el Gueto de 
Varsovia se suma el asesinato 
de niños, ¿no habrá cargado las 
tintas en el terror y la brutali-
dad? 

–A primera vista podría pare-
cer que va a ser un libro depri-
mente, triste, terrible… pero de
lo que de verdad quería hablar
era del coraje cotidiano de unas
personas que sufrieron en el
gueto y que fueron verdaderos
héroes. Lo que pretendo es
acercar a los lectores el contac-
to emocional con esos persona-
jes. La trama del libro creció di-
rectamente de mis investigacio-

nes sobre el gueto.Y fue enton-
ces cuando vi que era el lugar
perfecto para una novela negra.

–¿Y qué fue lo que más le sor-
prendió de la vida en el gueto? 

–Una de las cosas que más
me llamó la atención, y que se
refleja en la novela, fue la exis-
tencia de un mercado negro
muy importante dentro del gue-
to, y el protagonismo que tenían
los niños en el mismo. Pero tam-
bién me sorprendió la forma en
que se organizaron los judíos
dentro del gueto, su coraje; hi-
cieron de todo para intentar lle-
var una vida lo más normal po-
sible: crearon escuelas clandes-
tinas, grupos de teatro, de músi-
ca, clubes de ajedrez… Todo lo
necesario para poder conside-
rarse un ser humano.

–El gueto fue el paso previo 
al Holocausto de los campos de 
concentración… 

–Sí. El gueto era la forma que
encontraron los nazis para se-
gregar a los judíos, para que el

resto de la po-
blación se ol-
vidara de
ellos. Era una
manera de tra-
tar a los judíos
como anima-
les. Psicológi-
camente era
muy impor-
tante ese aisla-

miento como un acto previo al
Holocausto.

–Estudió usted Religiones 
comparadas y Periodismo. ¿In-
fluyen de alguna manera ambas 
disciplinas en sus obras de fic-
ción? 

–En la novela histórica es
fundamental ser muy preciso
con los datos, no cometer erro-
res,y ese rigor en la documenta-
ción lo aprendí del periodismo;
también me ha ayudado a sinte-
tizar, a ser conciso en las des-
cripciones de los personajes o
de los ambientes. En cuanto al
estudio de las religiones, siem-
pre me ha interesado todo lo re-
lacionado con el misticismo y
con la mitología.En todos mis li-
bros aparece un aspecto no di-
ría mitológico pero sí del signifi-

cado profundo de los
acontecimientos,de la
muerte, de lo simbóli-
co…

–¿Existe algún paralelismo 
entre el psiquiatra que protago-
niza su novela y Viktor Frankl, el 
psiquiatra que escribió “El hom-
bre en busca de sentido” tras su 
experiencia en un campo de 
concentración? 

–Curiosamente, el hecho de
que sea psiquiatra viene a ser
una paradoja, porque la labor
de un psiquiatra es un poco in-
necesaria en un lugar como un
gueto donde hay tantos proble-
mas y tan graves. En el gueto
pierde su propia identidad y tie-

ne que encontrar otra
manera de relacionar-
se con los demás, so-
bre todo con su sobri-

no nieto. Más que dinero, que
una profesión o que unos ami-
gos, todos necesitamos conocer
el significado de nuestra vida, y
mis personajes tienen esa ten-
dencia de querer saber más de
su propia identidad. Para mí la
trama no es lo más importante
del libro, sino los personajes.

–¿Qué otros guetos existen 
en la actualidad? 

–Hay guetos políticos, como
el que existe en la franja de Ga-
za.También hay muchos guetos
mentales de gente que no quie-

re mezclarse con otros, con los
inmigrantes; en Francia e Italia
hay un problema muy grande
con esos nuevos guetos.Y está,
también, el gueto del paro y de
la gente que se ve marginada en
la sociedad occidental por falta
de recursos económicos.En Por-
tugal,por ejemplo,hay de hecho
dos sociedades,por un lado una
elite con mucho dinero y por
otro,el resto de la sociedad.

–La grave crisis económica 
¿le podría servir de inspiración 
para una novela negra? 

-De hecho ya estoy terminan-
do una novela policiaca que se
desarrolla en Lisboa, y aunque
tiene una trama compleja, entre
líneas subyace todo lo relacio-
nado con la crisis en que se en-
cuentra inmerso Portugal. La in-
fluencia de la crisis económica
en la psicología de los portu-
gueses es muy profunda.

–Escribió usted literatura in-
fantil y ahora se dedica a la no-
vela negra. ¿Cómo se ha dado 
esa evolución de géneros? 

–Jekyll y Hyde (risas)… Dos
personas diferentes, porque es-
cribir para niños es muy diferen-
te. Empecé a escribir literatura
infantil cuando era profesor de
Periodismo en Oporto porque
descubrí que los jóvenes portu-
gueses son muy pasivos,y enten-
dí que la mejor forma de cam-
biar esa mentalidad y motivar-
les era abrirles la mente desde
pequeños. El primer libro que
escribí para niños tenía por ob-
jetivo motivarles para que desa-
rrollaran todos sus talentos.

–¿Cómo consigue atraer a 
lectores jóvenes en una civiliza-
ción de la imagen? 

–-Cuando escribo un libro no
pienso en el lector,sino en escri-
bir el mejor libro posible. Des-
pués de acabar, junto con el edi-
tor analizamos todo lo relacio-
nado con el marketing. Este li-
bro se ha vendido muy bien en
Inglaterra,17.000 ejemplares,pe-
ro es que además se han vendi-
do 18.000 ejemplares en libro
electrónico.Eso significa que es-
toy llegando a los jóvenes, que
son los que más utilizan las nue-
vas tecnologías.

El escritor estadounidense afincado en Portugal Richard Zimler ambienta su
última novela en el Gueto de Varsovia, donde los nazis encerraron en 1940 a
casi medio millón de judíos tras invadir Polonia. En “Los anagramas de
Varsovia” (Ed. Urano – Plata negra) Zimler refleja la vida diaria en el gueto
y el coraje de sus habitantes para sobrevivir en una situación inhumana.
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“Hoy en día
siguen existiendo guetos:
políticos (Gaza),mentales
(inmigración) e incluso
económicos (parados)”

“En el Gueto de Varsovia apelaron
al coraje para sentirse humanos”
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